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¡CONTRA LA D ESOCUPACION!
Gran campaña con tinen ta l entre el 25 de Febrero y el 20 de Marzo

La C. S. L. A . iia enviado tia- 
€€ vaiios dias a  t e d ^  las c«n -

=■ trales otoliamiS dol Oontijaeínte 
importante cirowlar sotee la áe&
ociiJación, que traitscrifoimos,

¡Elstimlados cajnax'adiais:
El C, E, de ia  G. S. L. A. en 

conexión con  la demostración m m - 
dial contra la  desocupa-aión resfuelr 
ta por la I. S. R, para el 25 de Fe
brero, aca.l:̂ a: de resolver la  realiza
ción  de Tina GRiAN CAMPAÑA DE 
AG-ITACION Y DE LUCHA DE MA
SAS en todo el continente, entre esa 
fecha y  el 20 de Marzo, dia qufe de 
berá ser de las demostraciones culmi 
nantes de los desocupados de la Amé 
rica Liatina .

ECTA RESOLUCION DE LA C. S. 
L. A., responde a la sitm ción  de iiam 
bre y  de m.iseria ' espantosa que 
sufriendo toda la  iclase obô etra deí 
Cottitinente^ com o resultadois de los 
mia-nejos y  procedimientos criminales 
empleados pdr la  burguesía ¡nativa 
y los imperialistas extranjeros, para 
descargar pobv-s "'las espaldas de los 
trabajadores todas las consecuencias 
de !a quiebra y de la crisis' que está 
viviendo el m undo capitalista.

R-espoinde a la necesidad de m óv il 
zar las masas no solo contra el ham 
bre sino también contra la Osbria de 
reacción criminad' que est-an llevando 
a  cabo los gobiernos dictatoriales im 
plantados en oasi todos los países de 
América Latina ,por los imperiaMstas 
y  sus a'gentes nacionales, pa.ra mania 
tar a  las masas y  sofocar sus crecien 
tés rebeliones contra el hiambre, que 
lo so;n contra toda la sociedad capita 
lista generadora de la misma.

GUAYES FROPOBOIONES BE LA 
DESOCUPACION EN EUROPA Y EN 

LOS ESTADOS UNIDOS

m  •ssfros m o m e ín to s , l a  d e s -
OCmiPACTOiN'. ADQUIERE PROPOR
CIONES YERDADERAMENm COLO 
SALES, proporciones jamás vistas. 
La propii3, burguesía, sus propios go
biernos y  SUB despreciables lacayos 

■"■'■de la SegíL'nda Imtevnaelonai y de la 
Internacional de Anisterdanj aún 
ocuitìando la  proporción de las verda 
deras cifras y  caümar la-
ira crefel&nte de las masas iisumbrietn 

'ta s  ,qee levanísan sus bra-zos amena 
zadores sobre todos ellos, haiblan de 
ia  existencia de MAS DE 20-OOO.OOÍS 
DE DESOCUPADOS solamente en
• EUROPA (lo cual .significa que en 
verdad esa cazitidiad tiene que ser 
mucho, mayor.

La m ism a preínsa buirg!uesa, hasta 
el 15 de Eidero daba oficialmente üais 
mísmafí cifras.

En los E.E. U.U., el- pal-s de 1 ^  gran 
. dife jíiutócratas y  bandidos imperia 
listas que se enriqiU'eisen robando a 
los trabajadores y  campesinos de to
da la  América su pan y. sus vidas, en 
ésa fortale23a del capitalismo mun
dial que la  burguesía pretende pre
sentar com o modelo de organizaición 
capitalista com o oposición a 'la orgia 
nización d e l nuevo mundo que He- 
vani a  cabo nuestros h-enmanos prole 
tarios de ilia Unión Soviética en  esta 
ciuídadela d e  los Hoove-r, Foipd, Mor
gan, etc, em el Hamaco "pia;is de la  
p.ro6-perídad capitalista permanente” 
el m ism o'Ford, e l máximo explotador 
^capitalista del automovii, deciaipa 
qiue hay MAS 'D E  5.000.000 DE DES-

IGontra ei im lir e  que esM m a t i i  a las masas olireras y saoipe- 
sillas Sel C o in e n le l Contra la reae&iilíaselsta en 

iPBi' [a deleiisa de la li. l  S. S .I
la

OCUPADOS dentro dei territí>rio de 
los ES. UU. y  a  raíz de est,a misana de 
daración  de su amo, el traidor del 
proletaoñado norteamericano Wiñliaa 
Oreen, presidente de la agencia, déi 
imperialismo yanqui llamada Confe
deración Obrera Pan-Americana (su 
negra liistoria es bien conocida por 
todo el proletariado continental) se 
S8 obligado a declara!' también p.uibli 
cameiite, que sus amos han e ¿ ia d o  
a la calle a  esos 5.000.000 de trabaja 
dores, y  que, para mediado.? de febre 
ro lo's desocupados serán mas de 7 mi 

ñones en el pak  del dólar

IVULLONES DE OBREROS SIN PAN
EN AMEMCA IA13NA

EN AMERICA LATINA la situa
ción de los obreros y campesinos es 
todavía m ucho más terrible y  dolo- 
rosa. Esto Se explica por el hecho 3̂ '?.. 
conocido de  que siendo países colo
niales de;v.raquítico desarrollo indus
trial'' y  d>  ̂economía to talmente con 
trolada y  amoldadia a  los intereses 
de los b®ridos imperialistas> srufren 
más que en los países de Europa y 
EE. UU. las consecuencias de la m  
sis mundial oapitaüiata,

Sn BRASIL HAY MAS DE 2.000.000 
de desociuipados, según cifra» oficia 
les; en  la- Argentina hay más de 
500.000, según las cifra« del eco-no- 
mista burgués M éjandro Bunge, 

agente del dictador Uiibuni. En ME'- 
JICO HAY 800.000 y  lasi sucesivamen 
te en todos los países del continente 
donde las masas mueren de hambre. 
EN CUBA no se dan cifras, pero todb 
el coníineínte conoce profunda mi 
seria, com o resultado de la enorme 
deso-caipación que está 'sufriendo el 
proletariado cubano, donde la- crisis 
del régimen capitalista AS'OME LAS 
PROPORCIONES MAS ESPANTO
SAS PARA LAS MASAS.

L«a situación francamente revolni;- 
cionaria de Cuba, los gi-andicsos m o
vimientos de obreros desocupados y 
ociíipados ^ué siguen lias comsigaias 
del Partido Comunista y  de la Con 
federación Nacional Obrera de Cuba, 
y los esfuerzos criminales e  inaudi
tas d e  la dictadura maciiadista por 
sofocar las masasr salvar el orden 
burgués y  su p^ropia dictadura, son 
la panieba de la- gravedad profumda 
de la  desocupación y  la miseria en el 
país que los poetas bien hutridos por 
la burguesía, llaman “ la péiüia de las 
Antíllas»

En Haiti, en Sant^ Domingo y  en , 
Puerto Rico, países compJetamente 

= absorvidos desde hace años atrás 
la desocupación que m ata a  los obre 
ros, a loa trabajadores agrícolas y  a 
'los campesinos pobres.

En AMERICA CENURAL, en Hcm- 
duras, El Salvador, Costa Rica, Goia- 
temalta, ■ Panamá y  Nicaragua donde 
lois imperialistas yancfuis con la "Uní 
ttíd Pruit Co” ; la “ Ouyamel Fruit 
Cí>” por un lado, y los ámperialistas

ingleses por otro, explotando cc?n un 
refinamiento jam ás visto a  la^ ina- 
sas trabajadora® agrícolas de las 
plantaciones cafeteras, bananeras, 
etc., a  los obreros de la  ciudad y  del 
transporte,, a los campesinos; LA 
DESOCUPACION CRECE DIA A  DIA 
y los sin trabajo como en muchas 
otras pa-rtes del continente, se la-n- 
zan a la  calle y luchan • expontanea- 
mente por el pan, por el derecho a 
la vida En las plantaciones agrícolas, 
en los centros mineros, en las ciudá 
de.?, la desocupación se extiende y 
,S€ agrava. En PARAGUAY la desocu 
pación tom a caracteres gravísimos, 
y en el URUG-UAY las 'masas de las 
ciudades y  de ios campos empiezan 
a levantarse y liasta, 2-os mbmos Je
fes del Estado burgués se ven forza
dos a declarar — puesto que el carni 
no de la ocultación n o pueden seguir 
lo por más tiempo por que la reali
dad rompe los ojos —  que el proMe 
ma e s . sumamente grave. (Discurso 
de Baltasar Bnin «n  el Consejo de 
Admiinstracidfn)

En resumen que en todos los paí
ses del continente las consecuencias 
(le la racionaílización que significa la
mas brutal intensifcación de -2a  ex- 
ppiotacón de cada obrero, la expul
sión de miles de obreros qiiie quedan 
sin trabajo y e l an iqu ü am í^ to  fisi 
co de los pocos que slgu,e.n tnaibajan 
do, son las consecuencias de la racio 
nalización que aplica eai ías indus
trias, en los transportes» en las plan
taciones agrícolas, en  los centros m i
neros; las consecuencias de  la crisis 
mundial del capitalismo moribundo 
y las maniobras sin fin de los impe
rialistas extranjeros qu; ese aprove- 
chian de esa ” misma crisis para hun- 
dir más sus garras e intensificacíóin 
tremenda de la  explotación de los 
trabajadoras de todas las industriafi 
en lias plantaciones'agrícolas .en los 
centros mineóos, en el transporte, em  
prèstito?, leoninos, sojiisígamiento po 
litico, etc), llevan a  las masas obre 
ras de las ciudades y  de los campos 
a la desocupación m ás e^antosa. Pe 
ro eso no es todo. Hay que agregar 
que la situación de las masas obreras 
desocupadas de nuestro continente 

e« rj'soi- aue aquella de los desocupa
dos de Europa.

Allí, en algunos ■ países como Ingla 
terra y Alemania, las masas despues 
de largos años de lucha porfiada y  
violenta contra los capitaiiistas y el 
Estado, han conseguido arrancar dft 
manos de sus exploradores alguinos 
subsidios y  otra pequeñas mejoras 
para su difícil situación y  c-ada dia 
acrecientan su tocha  organsJada p a 
ra defenderse de le® capitalistas que 
ahora se las quieren qaiátar. Péro en 
América fe'tina. la situación de los 
omeros desocupados es netamente 
7a situación del hambre y  dé la, mise 
ria  completa. En ningún país del con  
tinente liay seguros sociales y  siibsi" 
dios de ninguna especie para los des

ocupados. En vez d© esto, soio hay, 
contra ellos una ola dei^ladada de 
persecusiones de parte de los capi
talistas y  el Estado. Para probarlo, 
allí están ias d ict^ u ras de Argenti
na, Cuba-, Chile, Brasil, Bolivia, G-Uia 
témala, Perú, Méjico, etc,

LA MSERÍá A m m A  A TOBA LÆ
CLASE OBHEEA, A OCüFiiDOS

Y  DESOCUPADOS

Mas la sitaiaciñn de miseria no afee 
ta solamente a| vasto sector de deso- 
capaidos; ía »riseria afecta- a toda la 
clase obrera, a los desocupados y a los 
6cupad .̂s.

En efecto, en todo el coatinent8y 
ÎCVS ob'rem.s Q«e todavía íQ̂ abajan y 
que son candidatos seguvos a la des- 
ocupación, sníveiii íaMibién u^a ofen* 
siva g-enerai de p,^te de los capitalis- 

y c] Estado contra sus condiciones 
de vifia y de trabajo.

L a  foa.Ja de los salarios, 'e l auisaeat© 
de la jornada de írabaj«' y el descO' 
nocimienio de las pequeñas mej'&ras 
que los trabajadores obtuvieron en 
años aníeriQTes de^piiés de cimentas 
/uahas contra lo  ̂ capitalistas y el Es 
íadOj .Se está líevando a ¿abo con to
da ííiteiislílad en to.dos los países del 
continente. Pero además de esta ofea 
siva directa contra los salarlos en mu 
c-hos paí¡?es la clase obrera, los obre- 
ro-s de las ciudades y los camp-cs 
sufreK las consectíeBcfas dle la baja 
catastrófica de ía inoneda, (Ui'uguay, 
Argentina, etc.) ,

ÍI'odQ lo dicho aníeiiormente de
muestra que la clase trabajador^ se  
halla' 'en una situación Janxás vista 
en el c-ontineiife. por otra parte, des
ocupación creciente y general; y  por 
■una parte carestía y  empeoramiento 
gene£“al del nivel de vida de íos obre* 
ros que siguen trabajando. Lo que da 
este total: HAMBRE GENERAL Y
CRECIEKllíS PARA TODOS LOS 
ÜíRABAJADORES DE AÎ.ÎBRXCA LA- 
{IffNA. PARA DESOCUPADOS Y  OCU 
PADOS. HOMBRES Y  MUJERES, JO 
\íENES Y  ADUirMDS, OBREROS NA
TIVOS Y  EXÍIÍRANJEROS, BLANCOS 
NEGROS E IlsrólOS.

EL DILEKA ES DE HIEKRO:
LUCHAR O MOBIB DE HAMBRE

_ En esta situación el problema que 
se plantea es ineludible para las ma
sas obrei'as. E] dilema eg de hiendo: 
LUCHAR O MOREF  ̂ PONERSE DE 
PIE. C03SÍÍI1RA LOS. .HAMBREADO^ 
RES CAPOllíALISTAS, FEUDALES, 
I^rp-SRIALISlms. BANQUEROS, Y  
GOBIERNOS, Y  ■ CONQUI8|IfAR EL 
PAN LUCHANDO BESUMÍTtAMEíT- 
í lE p o r  TODOS LOS MEDIOS, O PB 
RECER APLASÍT>ADOS POR EL HAM 
BRE Y  LA MISERIA.

Pi‘en.te a esta situación, la C, S. L. 
A. llama nuevamente a  las masas a  la 
lucha en to.do el c-'^ntinente y  langa 
suts consignas para una gf'an moviza>' 
ción que debe tener sus PUNilDS CUL 
MINANiTfSS EL 25 DE FEBRERO día 
de la“' demostración continental ,con ’ 
grandiosas manifestaciones en lag ca 
lies, ante la.s grandes empresas- y" de
más establecimientos- clel capitalismo, 
y ,an te los parlanientos y in;u-nicípío« 
para í^xigir, para conqTj¡ista-T las i’ei- 
vlndicaciones a que tienen derecho la®



masas obí’eras áe=ocLipadas, arrojabas 
al hambre por im  vampiros del capi
tal y a que tien<2ii dereciio todos ios 
oiiiiei’os quf aún trabaja^ y que son 
tamblién viGtimas de la ofensiva fe 
roz d.e la a-varicia capitalista que baja 
los salarios y empeora sus misera
bles condiciones de vjiaa

M OVIIilZACléN  DE ’ViASlS Y  CO^ 
MITES DE B E SO €L r^0S

La 0. S. L. A. con ese motivo, se dí- 
rigie especialmáíite a  esa Ceíiti'ai a fin  
de que tome de inmediaito todas ias 
imdidasí paj^a la ga’an moiviliiaaieión. OB- 
GANIZAiDA d© las masas obreras y 
asegUíTar así la más ajetiva pariticipa- 
d 'ón  <Í8l proletariado nacional en de- 
jfënsa de SUB proipias reiviJiiá'icaciO'nes
conecstadas con las reiviïidiicacioiues 
contineatales en esta gran Jornada 
contra 3I íiamfore.

La palabra de orden de 'Una campa
ñ a ’ nacional contra la desocupación, 
contra la ofesiva capitalista, contra la 
m'iseria general de la clase obrera de 
be lanzarse inmediatamente.'Juinto con 
esta campaña, debe ser realiízado un 
i&erio trabajo de oaiganización de los 
obreros desocupados, dentro de los sin 
dicatos revo>ú'Ci’onariO'S, dentro de sus 
comités eí^psciales.

Cada Central debe crear un GiRAíÍ 
COM.\"‘ ií N.AGIONAL DE LUCHA 
COiiS '̂lGA LA DESOCUPACION can la 
más amplia pairticipación directa de 
los siiidi'calos reivoluicionarios y de las 
organizaciones especiales de lo,5 des
ocupados.

Síemrpi’g d? acuerdo y bajo la direc 
ción ideológica de Tos íindieatos revo 
li3Ciona’'i!;s, es nscesarlo crear Comi
tés ds Desocupados en todas las ciiu- 
dade."., en los pueblos, en los :":arrios, 
en los centros y zonas agrícolas^ en 
los ce’nt’-ros miner 05? y dei transporte

ÜNIR A DESOCUPADOS Y  OCÜPA- 
. DOS EN UN SOLO BLO€K

Esta agitación debe hacerse SOBRE 
LA BASE DE LAS RBÎVINDICACIO- 
NES INMEDIA'TIAS para los desocu
pados, y fnrm!’; ’:ar a  la vez reivindica 
ciones para les ocupados, A  FIN DE 
UÍNIR EN UN SOLO BLOQUE DE LU- 
CŒÎA contra la miseria a OCUPADOS
Y  DESOiCUPADOS; Este último aspee 
to del problema es necesario qTie sea 
bien comprendido por todas las cen
trales r&volu)CÍonarias.

U N m  ÎIQDA LA OLAS® OBRERA 
PARA ESÍHA LUCHA CONTRA BL 
HAMBRE, unir a  los ocupados con los 
desocupados y presentar un solo fren 
te en Ta lucha a emprenderse es la con 
dición vital para el éxito.

LAS CONSIGNAS DE LUCHA EN 
TODO EL CONTINENIE

Las consignas generales que lan-za 
la Ç. S. L. A. par,a esta campaña son 
las slgniientes;

Contra la ílesocupación; contt’a  ïa 
ofe'îisfm capitalista: contra ia míseiia 
genera] fie I05 »berros <lel continente.

Por Ja implantación jinnediata cíe 
los Seguros sociales pai'a los desocupa  
dos.

Por I'a snpvpsi/7»  cíel pago de todo 
alquiler o awendíamíe^to para los sin 
traíjajo.

Por la suiTcesión de todos loi? impues 
t o s  y cí'einás gravámenes pecuniarios 
que peí=ían sobre los trabajadores des- 
octmaVIo.«..

Por el transiM>rte gratuito para los 
desívcupaflos, en los tranvías, ómnibus, 
trenas, barcos. etc.i etc*

Por el a;umento g-eneral de log sala
rios para todos los obreros que traba
jan.

Por ía  jornada die siete hofrag en to 
<ïas las fábricas, empresas y en el 
transporte. Contra ía racionalización 
capitalista.

Por el mejoramiento g*e»eTlal de las 
condiciones (de vida de los <!rab»jado- 
res ág-iicola».

O a organzacón y mov zacó n  c
uventud trabajadora de Amlér ca Lat n

o
C,

POR LA CONSTITUCION BE LAS SECCIONES JUVENILES EN LA DIRECCION DE TODAS 
LAS CENTRALES Y EN TODOS LOS SINDICATOS POR LA ORCÍANIZACION DE LA JUVEN

TUD TRABAJADORA Y LA LUCHA POR SUS REIVINDICACIONES INMEDIATAS.
CIRCULAR ENVIADA A TODAS LAS CENTRALES SINDICALES ,

Apreciados caraaTadas;
La Setcción Juvenil de la Confede

ración Sinsdical Latino Ameiriicana al 
dar ciuenitá ele su constitiución a, ese 
orig-aalvsmo, quiisre, al mismo tiempo^ 
qu/e destatciar la importancia funda
mental d&l trabajo sindicai entre la 
jr:)v.ftatiu!íí pio;letaria, destacar también 
’,a impf>rt.an'Cia de esta seocióiit creaida 
(le '̂P'ués d.e venicer una serie de difi- 
ciiiltades, d '8 acuerdo a las resolu©io- 
nê : del Congreso de Monitevideio, coano 
así tanibié^n queremos plantear a ¡esa

Contra el fascismo; contra el impe 
rfalismo; contra el socialismo fascis
ta ; contra las dictaduras fascistas la 
íino-ainericaíáas;- por la defensa de la 
Unión Soviética íHitria del proletaria 
do mundial; p »r la revolución í^brera 
y campesina en. América latina!

Junto con .sstas consignas genera
la;', bajo ;a¿- cuales se va a desarrollar 
]a campaña en todo el continente 
esa central deb'e imwliaíament«! foT -: 
miliar las reivindicaciones especiales 
concretas de los trabajadores iiaciona 
l'cS de acuerdo con la situación del 
paí?. Estas reivindicaciones de carác 
ter n.aciona:'- deben ser la base para 
movilizaií’ las ¡grandes masas desocupa 
das y haniiinientas «el país. Pero ade 
m-ás de e?i.o, vuestra Central debe di 
rigirse a todas sus organizaciones 
adheridas para que a se v?z form,u- 
len s'iiis reivinidicaciones locales de loa 
tratajadores, en conexión con la cam 
paña nacional y continental

HAGAMOS EL FRENTE UNICO DE
T»OBOS LOS OBEEEOS

Pinajuiieiite queremos destacar la ne. 
cesidad d® que esa Central al iniciar 
su campaña de prensa, de mítines y 
demo-straciones caUejeras, DERIJ A 
LLiiiMAMJENÍHO'S , ESPiECIALES AL 
FRENt'DS UNICO, de los obi’eros in
dios, negros, blancos nativos y extran 
Jeros, y A LOS OBREROS DE '.TODAS 
LAS TUNDEN,CL^S E IDEAS, (com u
nistas, anarquistas, sindicalistas, obre 
ros sin partidtí etc.) frente único qoie 
debe hacerse POR LA BASE, en los lu 
gares de trabajo bajo el impulso y la 
orri.entaC'Cn de los sindicatos rev'o l̂u- 
•üionarios, UNICA MANERA DE OO-N- 
D U C m  BIEN LA LUCHA de todos los 
obreros, y única manera de vencer e] 
.sabotage y  el derrotismo crónico de 
los j 'f e s  amarillos, reiformistas, so- 
cial?stas-fascist.as, de los jefes anarco- 
rindi palistas anti-soviéticos y  demá.s 
caudillois contrarrevoliucionarios qcie 
en'gañan a  algunos sectores del movi
miento obrisro.

■CAMARADiA'S! En virtud de la gran 
importancia de la cuestión que plan 
team os a  esa Central, pedimos una^ 
urgente contestación a este co.munica 
do.

Neice~itamos conocer inm-ediaíamen 
te ’as resoluicipnes de cada Gei -̂tralt su 
pragrama de Ifudha y de organización 
de las masas obreras; a  fin de contro
lar la mandha de la campaña y  sacar 
todas las experiencias' p^ra la mejo-r 
con.tin,uadón de la misma.

En próximos coiTeos nos ocii!(pare- 
mos más en det,alies de los distintos 
aspectos d.e agitación y la origaní- 

.̂ación de las masas ¡en ©sta emergen
cia, ,

Enero de 1931. . , 
l i /  C, EJECUTIVO BE LA C. S-. L. A.

OTgan-izaiCttón algiunas cuestiomes c(íue 
tienen reiaóón con la  creación d^ las 
Secciones Junreniles ea  las direceionea 
Centra es.

Antes de a^ñaiar las tareas y  piro- 
pósitos de estia Siección Juvenil, q!ujeir,t, 
mos destacar algiunos aspectos die la 
importanciia del trabajo entre las ma 
r,as jiL'ivenides como tamibién el roi , de
cisivo de la juventud en la económía 
capitalista y en la luicha de clases.

L — IM PORm N OIA DE LA JUVEN
TUD EN LA PRODUCCION.

En el Congreso de Moi îfeevidieo, co
mo ta.mbién en él V  Congreso de la  In  
tei'ntacio'nail Siindical R oja  y en la 1.a 
ConfeíTiencia Initeriiacional, de la. Juven 
tud ¡ifi’abajadora, s© ha remaroado jius 
taimeuta la importancia de la jaKven- 
tiuid en la prodiucción y del estadio 
,rea-libado ge ha visto cómo', a  medida 
que se hace más intensa la crisis del 
capltalismov se bUiscan. métodos moder 
nos d.e explotaciÓJi, auimenta la racio 
na.lización y  standarídización dei tra- 
’caóo lo qii'te se realiza sabré la base 
de una m.ayor intensificación del tra 
bajo, de la maquinización del obrero. 
La racionalización y el standard 0*1 
mismo tiempo que hacen más intei^sa 
la jornada de tra’naijo, permiten la
a.nu,laeión del tf>rero adulto calificado 
y la IntrO'd'ucíói^de la mano de obra ju 
venil lo quo es ap'roveicihad'O por el ca 
pitalismo para 'a rebaja de los sala
rios y  el aumento de la jornada de tra 
bajo: en una pa.labra, .=ie .uitUiza a la- 
Í'U‘ve.ntiU)d para pro.'duic.i¡r niaa banaifeo.

En casi todos loiS' ptaííses de Améri
ca Latina sxist’e um sistema de e^xpio- 
tajcjión' semi esclavistia que- obliiiga a  los 
jcveBes a trabajar diariamieinite 12 y 
14 ho'ras ñor sâ ’arios de harabre, don
de se ap'líican castigos co-rpoiralies pop 
Bâ rte de patrones y  capaitaces, dondie 

-los jóvenes no tienen niingiina libeontiad 
individual etc. lo que d&termli.na que 
la sit'uiaiei'óni de los jóivemes sea insos
tenible y oi:¡e .'?e nos plantee como una 
tqrea inmediata el problema de la oo.n 

de ?;^as granirles masas d'e' Jóve- 
p.es V la orísna.Tiizâ ié'n de siuls l'Uldhaa.

S —  LA PARTICIPACION DE LA JU- 
VENdfJD EN LAS LUCHAS

Ei broiitail sistema d,e explotación a 
que se ©noueata^a sometáidia la juvein- 
r-Lid trabajadora de  América Latina 
unido a  lás nuevas leyes promiuilgadas 
por el capitalismo para ei mayioa- so- 
juzgamiento económico y político y  la 
aoeler/aida militarización de los jóve 
lies, han traído como- conseciuemciia 
un>a RADLCOAUZAOrON FORMEDA- 

B IE  DE LAS MASAS OBRERAS JU
VENILES y  siu participación, cada día 
î>ás aict'iva en 1-ois combates revoliucio 

nañ'0,s de la  ciase oi’cirera, como tam
bién el desencadenamieinto de formi 
dafe’es HUELOAS PURiAMENllfS JIU- 
VEiNIL®S' en casi to-dos los países.

En lias últimas grandes luicíhas’ del 
C'Ointinente se ha comprobadci la va
liente participación de la jiunrentud 
trabajadora, quie ha sido casi en todos 
líos casos 1.a fu’erza impiuils.ora de Jas" 
lui&has de masa (casos Geirro de Bas
co, Persú; lueha de los d>esocuipados, 
Medellín, Coloanibia.: l'uicihas de Oúba,, 
Méüco' Uruigtuiay, etc.)

3.— ÉL TRABAJO JUVENIL BM MA
SAS T LAS ÜEIVIÑbl€ACÍÓNÉS

Los 'beiohos s&ñalados i),os diamiiiies-

tran cóm o la  juventud toma ca ía  día 
'una participación más activa y diecási 
va en. los oomíbajfes de clase. Y esas 
iiuldbas son, te“- la  mayoría de los ca
eos, expontáiiieas.. Mtadhas d¡e ellas .'Se 
di8sarro.lIan SIN LA IN/IfESR^V^CíEON 
DOS .NUBSiTpiAS 0RGAÍN1ZAC30NES
0 en otros casps estas intervienen lue
go de producidas.

¡Estos hecihols nos: demTiiestr.a,n la NE 
OBSIDAD -DCE LIGARNOS ESlIjaE- 
OHDAMBNÍIfl A LAS GRANDES MA
SAS J’UVEiNILBS y la necesidad de 
plantear ampOiamente las reivindica-- 
ciiones especiales d© la Jurvierntud so
bre horario«, saiarios, etc. en todos 
loa movimientos ;hu!©ligUiíatic;Ofí y gene 
rales de los obreros y  la necesidad de 
DE.SARROLLAR M®|í|S)OS ESPE- 
CIAilJEiS DiE !líM ©AJO : que atraigan 
a  ?0t3 jóyeinies. Ningiuina oirganiaaició^ 
puede ser un.a veTidadeira organización 
d.'H maisas si no hay en ella ¡giran can
tidad de . jévigaies,.

La aplicació-n de métodos especiales 
de trabajo quie logren interesar y 
atraer a  los Jóvenes, como- así también  ̂
UN -SIERIO ¡IPABAJO DE REffiVMDI

• CAOIOíNiBS JUVENILíB'S y  la liUCSHA , 
constante por ŝ u coniquista en -ca-da
1 lugar de tra-.bajo, facilitarán el reclu- 
tamiento -quie deb-é rea-!'izarse con.to
da intis'nsidad.

Juntio con las reivindicaciones eco- 
nó̂ niica-s eapeiciíficâ g de la juvent-uid es 
necesario desarrollar dentro  ̂de las or 
gañiz aciones obreras las salas de lee 
tura y bi-liptecas, los olut's deportivos 
-ciuiadros .draimábicois, -fesitiiva;ie,s ¡espe
ciales p-ara jóvenes obreros, excuirsio- 
nes, coniversa-ci-ô nieSi sobre cus'StiojTes-— 
geuierales, cwrs'os técntoo®7 '’̂ é íc r ^

Es claro que e-n cada uno de lots as 
Pioctos de este trabajo hay que CUI
DAR ESiPECljAIMENlTfa' LA FAZ- PO- 
LfíIflCA Y DE ORGANIZACION. E3- 
to.s m-étodos deben servirnos para rea 
lizar grandes rsc-lutamie-ntois de jóve
nes oibreros para los sindicatos.

4. —  FORMACION DE CUADROS 
JUVENILES SINDICALES

LA. FO-RMACIO'N DE CUADROS 
SINDICALES JUVENILES revisten 
'una importa.nicia trascen.deinta.l. Den“; 
tro d,e'l movimiento sindiical de Amé- 
iijicia latina, so-n miuy comita-dos, 1-oS: jó- 
veineis militantes sinidicales oapaces pa 
ra la dirección. En. ese- se-ntidq cada 
sindicato, cada ceaitral, cada ■ongan.is 
m-o de diinección debe preociuiparse 
C0'niFt.ain.temente p or ' la PREiPARA- 
CrON DE MILUljANTES JOVENES, 
p-re-paración niscesaria paira estar e-n 
condiciomes de orientar' revoluciona
riamente a la juventuid trabaijaidora. y 
para e] combate contra las o'riganiza- 
cioiniss reformistais, am.ariil!as y .giuibeí 
n'amenta.leis.

La cuestión -de los nuiev'os cuadros 
de dirección ©s para todo el movimáe» 
to rev'o-l'uicio-niario de AméJríica latina 
uin problema m,uiy seriio. En primer lu 
gar los cuadros de.dirección actinales ' 
fpn com-Dileitamente resitringidos y njaí . 
cha-s' veces son suírgidios' d e  las ramna® 
fundame'ntáles de la pirodiuicicáióin y  en 
?iPioiu:ndo Jiuî air poriqijie eai- mnicíhos; ca- 
■■̂o.s careicein -die urna chaira idedloigía p w  . 
let-aria. reivoilnsoioniaffia, lo  cuial hace 
Tiairq ellois miuiy diifícii''- adatutaipse a  la 
línipa revoliu-'^onaTijia de la  O. B jL. A.

íRs por .?,11o aiule pü. nirobtlema de ía

(Fasia a lia 3.á ipág.)
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ación actúa de movimiento sindical latino - amencano 
as tareas de los sindicatos revolucionarios y de los 

oartidarios de la Internacional Sindical Ro a
(Resolución de la Confei-encia Sindical Latino America

na realizada en Septiembre ppdo., después del V Congreso 
de la L S. E.)

1 ) Las repercusiones profundas de la crisis mundial en todos los 
países de América Latina, la extensión de la situación revolucionaria 
ên los mismos y la necesidad de acrecentar la capacidad de resisten- 

<iia y de ofensiva del proletariado, contra el imperialismo, las burgue- 
ísíais nacionales y sus eslados cada vsz más fascistizados, plantean una 
serie de tareas urg-ent'is a realizar en el movimiento sindical latino- 
•americano.

2) Dada su condición de países coloniales y semi-coloniales, los 
países de la América Latina sienten de manera particíilarmente agu
da el desarrollo de esa crisis que conmueve los cimientos del régimen 
capitalista mundial. Así ocurre con la restricción de mercaSos para el 
■café de Brasil. Colombia, Guatemala, Salvador, etc., el azúcar de Cu
ba, el trigo y la carne de Argentina y Uruguay, la yerba y ofeos pro
ductos forestales del Paraguay, los productos mineral^ de México, 
Perú, Bolivia, etc.

Luego, el desarrolllo de la crisis exaspera la lucha entre los dos 
grandes bandos imperialistas, ingleses y norteamericanos, por el do
minio y explotación de esos paiss, al extremo de suscitarse constante
mente peligros‘ de guerra en el continente (Bolivia y Paraguay) y de 
recrüd'ecerse los golpes militares como los recientes de Perú, Bolivia, 
Argentina y Brasil.

Simultáneamente, tanto los imperialistas, como los capitalistas y 
terratenientes nacionales, aumentan la explotación de las masas obre 
ras de las ciudades y los campos, y recurren a las más criminales mei- 
didas de terror político para impedir la resistencia de las mismas y 
-asegurarse su sometimiento. La racionalización se extiende en todas 
las empresas industriale?, y agrícolas, los salarios se rebajan, las jor
nadas de trabajo se vuelven brutales, las poquísimas leyes sobre el tra
bajo son de hecho suprimidas, la desocupación hace estragos entre 
los obreros de las ciudades y los trabajadores agrícolas (que suman 
millo^nes y son la inmensa mayoría del proletariado en todos Io>s paí
ses) y, finalmente las represiones de los gobiernos contra el movi
miento sindical revolucionario adquieren cada día un carácter más 
feroz y sistematizado. ’

3) Como resultado Je esa situación la lucha de clases se agudiza, 
se torna más violenta y se extiende por todas partes. Las masas obre
ras .se rebelan y luchan, en todo el continente, en .el centro, en eí Ca
ribe, en el Sur, contra sus explotadores nacionales y extranjeros. HU'.̂ l 
-gas cada vez más vastas, las cuales d'e luchas por el mejoramiento eco 
nomico de los trabajadores, (aumentos de salario,, cumplimiento de

[N I  lili iiiU lE lG iO L
(Viene de la 2.a página)

PREPARACION DE NUEVOS CUA“ 
J>RO'S tie,ue tan .grande importancia. 
El caraxítei í̂stioo e.nt'Uisia.S'mo de ía 
ventu'tl y SiU •coiab.ativi<lad, nos pla-ií-- 
tean c;on to^da .foiei’Zia la NECESIDAD 
DE FRÉPARAR MJEVOS CUADROS 

'■ JUVENILES SINDICALES y  él póm er 
paso d,;3be d'Ewise piara cumplir con las 
resoiliuciontes died Coügi'eBo de Moaitevi 
dieo y  con la consigna del V Congre
so  de la I. S. R. — co.nsigna qsuie iia- 
<5011103 n'Uieis-tea — -que estaliuiecie: “NIN 
OUN OiE^G-ANISIMO DE DIRiEOCION 
SIN RiES’!RíSSBN{I|A)blOiN DE LA JU- 
VOSNIIP»”.-

5. — CONSTTPÜCION DE LAS SEC
CIONES JUVENILES EN LAS

OEMSALES

Bu rielaición OO'H lo qiu& dejam.os ex
puesto y  con importanci®’ fuíiiida- 
mental de la ■c-on.quiista de la juivenitn'd 
el C'im.itié Ejac'Uitivo di? la C. S. L. A. 
y  la  Secicilón Jiiiv^nol de la  miisam plan 
tean conoret-a-memíte como tarea 
iix-mediiaita di.e esa <5etít,r'ai la .CSGfííSítlI' 
UrJiCION DE LA 9Ê3CSCÜON JÜV3SNIL 
'rasit)í9iptiiva sot'̂ ire las b.a®es s-iguientesi

1.0 —  Lia Sec?ción Juveniil ppede 
constî'tuâdÆL con 5 o 7 mi©mlbr<  ̂ —  ««•o

ciepeude de. las po.sibdilidade'S — quie 
debei'án elegirse en-tris los más capa
cha y cc'mb-ativos y que pecrtenezcan a 
siiî dica.tos de div-ersas ramas de la pro
¿lufcción.

2.0 — La Secció.^ Juv&nil debe est^E- 
direcíauieute controlada por el Con
sejo Central y para ello se hace nece 
sat'io qU‘3 sea desta'Ca-do para la mis
ma un miembro respon.sable eomo tam 
bién debe existir oin miembro de la 
Comisión javenil o más participe 
en .Las reoiniones d̂ el- Cons,3jo.

3.0 — La Sección Juvenil ha ■de seí 
el organismo q.ui.0- lleva a  la práoticá 
y asegiU'í’e el éxito &n el sector de la 
juiventuii d.e fcdag lasteciifás y  campa 
ñas que se rea'iceii por es.ta central y 
para ello se ha¡c.e impresiulndible que 

•■■e oxgianiismo «ntóaici tomedáat- 
pr.oib]£ma .de la i,uventu¡d elal>o.rando 
un Püian de trabajo- p¡ara la  Seiociión 
en LIGAZON CON LAS LUCHAS POR 
liAS RiEIVINDTCAClOíNES INIMEDIA 
TAS DE LA JUVmlIítJD TR.ABAJA- 
DOiRA. etc., al mi-smo tiem,po será el 
Con-?e.1o Centra'’ quien defcerá finan
ciar los gastos -de eista S&cicióii Juve- 
Tiiil ya que ella no ti0n.e enfa‘'a<lais sino 
que constitiuíye- Bn departamento de 
írafoa.Jo entre las maesas jiuvenües.

4 . — El trabajo más inmediato de 
Ja Sp'cción J'Utvenü ha.brá de ser ©1 de 
crear las Ssociones Juiveniî ies en los 
sindicatos, condfucjr la l̂oDcflias por 
las reivindicacicnies d.e"la jurre-ntiud,

leyes obreras, disminución de ia jornada, etc.) se convierten en ver
daderas iuchas políticas contra el imperialismo y contra todo ei apa
rato de los estados burgueses, estallan en las empresas imi^rialistas 
de México, en la zona bananera de Colombia, *en las minas de Moroco- 
cha, Perú, en las minas de Potosí, Bolivia, en los frigoríficos del Uru
guay, Paraguay y Argentina. Huelgas qne se convierten en verdade-  ̂
rasdemostraciones de las masas contra el terror gubernamental esta
llan en Cuba (20 de Marzo). Huelgas que también adquieren carácter 
de verdaderos combates de las masas estallan en San Pablo y Río d i ' 
Janeiro, en la Habana, en San Francisco, en el puerto de Rosario. Una 
serie de demostraciones continentales, de carácter netamente políti
co, de lucha contra eLimperialismo, la re-acción y los peligros de gue
rra, tienen lugar, en numerosos países, el l.o y 23 He Agosto, o contra 
las represiones sangrientas en México, Cuba, Brasil, etc.

En todas esas luchas, además de su significativa conversión en ; 
luchas políticas, nuevas grandes masas de; obreros desorganizados in
tervienen en ellas, sectores fund'amentáles son p'uestos en movimien
to y las mujeres y los jóvenes proletarios revelan sorprendentemente 
su rol creciente e importantísimo, por su gran combatividad y ener
gía, en las luchas proletarias.

A la vez, las sublevaciones de indígenas, en defensa de sus tie
rras contra los estados burgueses nacionales y contra los terratenien
tes, se suceden sin cesar en Bolivia, Perú, Ecuador, Panamá y Colom
bia, donde los millones de indios que habitan las sierras constituyen 
la base del campesinado pobre, sometido a las más terribles condicio
nes feudales, y la base del protariado agrícola y minero.

4) Paralelamente al desarrollo de todas esas luchas, y en medio 
de ellas, el movimie<nto sindical revolucionario ha realizado importaii- 

,tes progresos en los últimos dos años, en el sentido de su unificación 
nacional y continental, de su orientación y acción en el plano de la 
lucha de clases, dando los primeros pasos hacia su consolidación or
gánica. Esto se debe en gran parte a los partidarios abnegados y re
sueltos de la ISR, que después del VI Congreso Mundial y de la Con
ferencia Sindical Latino Americana, realizada en Abril de 1928, lu
charon junto con los demás obreros revolucionarios para vencer eí 
sabotaje de los reformistas y sindicalistas, de lo-s jefes del anarquis
mo “puro” y del anarco-sindicalismo antisoviético y las persecusiones 
gubernamentales, para llegar a realizar esos primeros pasos. Así han 
surgido, en es-3„lapso de tiempo, las centrales sindicales revoluciona
rias de Brasil, Panamá, México, Honduras, Perú y Uruguay: se ha ob
tenido el pronunciamiento en favor de la lucha de clases de centrales 
antes pertenecientes a la COPA, como la de El Salvador, etc., y  ha si
do creada la Confederación Sindical Latino Americana, verdadero or
ganismo de combate de las masas del continente. Además la realiza-

HilWiilMII H^i iH¡ !B i IH|)« '! <■. MMll]» « "  iBl! 'K ilH  I !■>'. ■  < A.,n>¡ « il H i H k.W IH í

creaa lag págirLa3 j ’UTC'inles en los pe- 
liódicos s.indicaies, organizar festiva
les especiales para los jóvenes obr-eros 
con vistas al reolutamiento y J-ü plan 
tea-miento de e^os mismos festivales 
de loa proiblema-s. de la juventud tra
bajadora y de Kius l ’UiChas.

6. —  LAS TAREAS BE LA SECCION
JUVENIL BE LA C. S. L. A.

Mi,;;níras en cada pai¿s se cumpZe el 
tra>bajo jiuvenil antes dicho dirigñdo 
por las Seccionéis JujveinüLes y las Cen
trales nacionales, la-s tar.eas fuaida- 
mentales dg la Sección Juvenil de la 
C. S. L. A. serán, !as siguientes:

Oi'ielitar, dirigir y ampliai* el tra
bajo de las Seccions-s Jueveniles y  las 
luichas del proletariado j-uvenil con
tinental;

Clarificación de la importancia del 
trabajo sindical entire los jóvenes de 
los métodos de tra.bajO', de su organi-
/a c ’.^n, e t c . ; .......................................

A,yuida para la  formació-n de las See 
ciones Jii,venales en to-dos los sindica
tos y centárales sindicalejg y por la crea 
ción de 'r¡n fu'erte movimiento sindioa!  ̂
juvenil en Am;éri-ca Iati.iia qoie ayude a 
todas nii-'jstras organiziacáones a t/ra,n.s 
formarse en ver,diaderaíi. _ organizadív 
nBs de masa:

Ayuda piaína la form.aicáón de oua- 
sinidicale  ̂ j.ntven:]¡oŝ  mediante la 

e-dición de folletos especiales;, perió

dicos, secciones juveniles en los órga 
U03, de la C. S. L. A. etc. y mediante 
la pt>pularización de Icns n>ateriales Ju 
venile'^ que editen la I. S. R, o  el Se- 
creiariadn juvenil de la misma.

Impulsar el trabajo a fin de qm  
nuestras crgaujaiaciones desplacen a 
las ’etiipresa  ̂el centro de gravedad de 
sil trabajo;

Canalizar pam. el movimiento revo- 
luicioiiario la radiealáaación crecien
te de la¿ masas jiftvenóles expIota<í.-^_, 
Iiaci-endo que ê , d.3sco.ntiento y el 
lestar de esas masas se trad.u:zca 
grandes batallas de clase.

Creemos qoie los compajieros de 
Cí'ütral compr3nderán la importan.--’'", 
cia fundamental de este pr-o’ciema,'-* A 
planteándose de inmsdiato la con sti-^ 'í ' 
tiición de ?a Sscc-íón Juvenil y en ba- ' 'r  
se de ello pedimos que nos enivíerL in- •■̂ 
mediatamente copia dé las .resoiuicao 
í:-s tomadas, en est.-i sentido como tam- 
fo'én nombre y dirección del compañe 
ro Sscretario de la Sección Juvenil 
a fin d..i ponernos en contacto con éí 
y  pyvf' .̂ar el trabajoy d'esenvolviinien 
to de la Seicción.

A ’ a espeT|i d-e vuiestra respu:?sta jn- 
meliata con saluidos fraternales

Pftt I*?. Sección Juvenil de la C. S.
L. A.. Jacinto Medina.— Secretíai® 

pi Comité Ejecutivo de la C.
S- L. A., M. Coíítretas. — Secretariô  

Enero de 1931,



eión de la Conferencia Frigorífica y ias actividades del Comité Ma
rítimo y Portuario han constituido otros importantes, aunque prime
ros pasos dados en es-e período.

- . 5) Con esas luchas y estos pasos en su organización, «I proleta,-
riado latino-americano ha demostrado su creciente combatividad, ei 
desarro’llo de su conciencia- de clase y su disposición a prepararle pa
ra luchas decisivas contra todos sus enemigos.

Pero, asimismo, se han comprobado numerosas fallas del movi
miento sindical revoiucio.nario, la subsistencia de múltiple's peligros 
que atentan contra su.firme desarrollo revolucionario y la persisten
cia de los viejos y estrechos organismos por oficios y corporativos. 

, - propios del anareo-sindiealismo y del reformismo.
En la dirección de numerosas huelgas los elemenots revoluciona

rios han carecido de la capacidad necesaria para conducir las masas 
al combate ,han estad'o a la cola de las mismas, los movimientos, no 
fueron preparados debidamente y varías veces se reveló falta de fé 
■en las masas y sub estimación de su capacidad de combate, fallap pro
pias de las supervivencias anarquistas y reformistas en los elemen
tos dirigentes de m uch^ organizaciones revolucionarias.
... Por otra parte, el anarco sindicalismo que hace el juego a la bur
guesía y lucha contra la U, R. S. S. mantiene todavía üifluencía so
bre ciertos sectores del proletariado, ante los cuales no se ha demos
trado suficientemente el rol contarrevolucioiiario del mismo, su obra 
de sabotage y traición, idénticas a las del reformismo, realizadas <?n 
Jas últimas batallas proletarias en México (aceptación del arbitraje, 
■entendimiento con los elementos gubernamentales, etc.), en Cuba, Bra 

, sil, Uruguay y Argentina (entrega de la huelga de Rosario, recono
ciendo el derecho de ios crumiros (rompe-huelgas) a permanecer en 
el puerto; organización del crumiraje en las huelgas del i y 28 de 
Agosto de 1929, etc.)

El peligro de esta tendeaicia contrarevolucionaria no puede ser 
subestimado. En países 'donde eí reformismo carece de arraigo en las 
masas y donde el anarco sindicalismo tiene algún prestigio por *íus lu
chas del pasado, ante el avance del movimiento .sindical revoluciona
rio que conduce a las masas a verdaderos combates de clase, los anar- 
co sindicalistas reformistas son abiertamente sostenidos por la bur
guesía, favorecidos por el Estado y los imperialistas, en tanto los sin
dicatos revolucionarios sufren toda cla»e de persecuciones. (En Ro» 
sario, resurrección por la empresa imperialista del desaparecido sin
dicato anarquista para hacer desautorizar la huelga estallada bajo la 
dirección del comité de fábrica en el frigorífico Swift;. en Uruguay, 
apoye de las entidades patronales, al reciente paro general decretado 
por la USU y la FORU, el-20 de Julio, para sabotear ia huel'ga polífi- 

j ca de masas preparada por la CGTU, para el l.o de Agosto, contra la
guerra, etc,)

A su vez, los centros del reformismo (agentes de los imperialistas 
extranjeros), la COPA y la Internacioiial de Amsterdam, hacen es- 
fuer^s desesperados, ante el crecimiento del movimiento sindical re
volucionario y su cristalización en la CSLA, por- extender su influ-ín- 
cia en la América Latina, apoyándose en algunos elementos “ obreros^' 
corrompid'os, en los elementos extraños a la clase obrera que mero
dean y  dirigen organizaciones sindicales, y-contandó con el apoyo de 
todos lois gobiernos latino-americanos.

El movimiento sindical revolucionario ha asestado serios golpiís 
a la COPA, hasta obligaría a aplazar una vez el congreso de la Hia- 
bana, que debió realizarse en Enero dé 1980, y serios , golpes contra 
Airsterdam qut¿ hasta ahora no ha logrado sus anhelos de crear su 
proyectada continental, en base de los reformistas de Argentina, .Mé
xico y otros países-.

Pero el peligro constante que ambos centros de la traición repre
sentan, no debe ser subestimado.

El apoyo franco, político y financiero, qiie reciben de los gobier
nos, la influencia que muchos elementos pequeño burgueses y artesa
nos ejercen aún en muchas organizaciones del continente, ia gran de
bilidad y aún la gran confusión ideológica existente en numerosos 
paíse«! de movimiento muy joven, y la mism.a debilidad orgánica de los 
cuadros sindicales revolucionarios, que todavía no han procedido a 
una radical reorganización de su estructura, (todavía no se ha comen 
zado seriamente ía tarea de liquidar los viejos cuadros por oficios, 
mutualistas, artesanos, etc', y sustituirlos por fuertes sindicatos por

Jfdustrias, que abarquen a toda la masa),, son todos factores que fa - 
orecen ias maniobras del reformismo, máxime cuando los sindicatos 

ó'evo'Iucionarios y  sus mejores líderes son permanentemente perseguí- 
/d o s  por ia reacción.

He ahí porque se impone realizar una implacable tarea de desen
mascaramiento de ambos organismos a través de hechos concretos, 
que pruebe ante las masas su verdadero papel de instrumentos del im
perialismo.

6) Por lo que respecta a la organización, las deficiencias del mo
vimiento sindical latino-americano son igualmente serias y urgentes 
de subsanar mediante un profundo esfuerzo de los partidarios ds la 
L S. B.

En primer lugar las organizaciones revolucionarias no son aún 
organismos seriamente consolld'ados. Todos ellos, en contraste con 
su gran influencia,- tienen muy pocas fuerzas organizadas. Además 
continúan basándose en las viejas y estrechas organizaciones por o fi
cios, sin tener raíces en las ramas fundamentales de la economía na
cional y sobre todo sin raigambre entre las masas obreras de las era- 
p r e s a s  ^imperia.listas.- Ocurre eso, tanto en México, Cuba, El Salvador,

' 'Honduras, Guatemala y Panamá, como en Colombia, Ecuador y Perú, 
Bolivia,'Paraguay, Uruguay, Argentina y Brasil. Esto prueba qus las

- rs'soluciones de los congresos de la I. S. R. conceirnientes a la organi
zación del proletariado sobre la base de los sindicatos por industria

(con base en los comités de fábrica comités de hacienda, comités de 
min^as), y que ia consigna de organización de ios obreros de las emr 
presas imperialistas, no han sido comprendidas y menos aplicadas por 
lo-s partidarios de la I. S. R. Luego, en numeroso's países, tales como 
Bolivia, Ecuador, Colombia, Panamá, Guatemala, Nicaragua, etc. los. 
organismos proletarios siguen siendo en gran parte dirigidos por ar
tesanos y otros elementos pequeño-burgueses, lo que obstaculiza el. 
desarrollo rápido y revolucionario del movimiento sindical e impide 
la formación de verdaderos cuadros de dirigentes obreros, salidos de. 
las principales mdustrias del país. En numerosos casos, esos elemen
tos no sólo llevan la confusión y la ideología pequeño-burguesa al. 
campo obrero, sino que constantemente resisten, valiéndose de los 
puestos de dirección que detentan, las directivas precisas que le son 
enviadas por lOfS organismos internacionales (ISR y CSLA) en el sen
tido de una reorganización revolucionaria y de una acción de clase de 
sus organizaciones adheridas.

V Además, en varios países las organizaciones revolucionarias, nô  
cumplen con su verdadera misión de tales, no salen a las calles, no 
organizan acciones ni agitaciones de masas de carácter nacional ni lo- 
cal, por las reivindicaciones proletarias, ni en solidaridad con los 
obreros en lucha contra el capitalismo. Por consiguiente, no realizan 
ningún trabajo metódico y serio para ganar a las masas. Su acción 
es, así, puramente burocrática, de oficina, y solo conocida por los ele
mentos dirigentes de las organizaciones y no por las masas. Eso ocu
rre o ha ocurrido hasta liace muy poco con la CGT de Bolivia, Pana
má, Colombia, en gran parte de Brasil, etc.

Alguns organizaciones, además de eso, en vez de organizar accio
nes de masas y  cmducir las luchas dei proletariado con vistas a rom
per ]¿t ilegalidad o las condiciones onerosas impuestas por los régime- 
íies de dictadura, los estados de sitio y otras medidas retaccionarias 
dt los gobiernos, se amoldan a estas situaciones, mantienen las lu
chas dentro dá lales marcos legales, com~o ocurre en Bolivia y ocurría 
en Perú hasta la caída de Leguiít, o  cesan casi por completo en sus ac
tividades como ísucede en Guatemala, a pretexto de la imposibiádad' 
de trabajar, etc. En otros casos, se llega a posiciones más graves: 
abandona el trabajo en defensa de las centrales y sindicatos revolu
cionarios, perseguidos por 1-a dictadura, para entregarse al solo tra,- 
bajo entre los sindicatos fascistas y no con la línea de la I. S. R. id.si 
ganar la masa para reventar y destruir ios 'sindicatos fascistas, al 
mismo tiempo que se consolida la influencia y la organización de nuea 
tros sindicatos, ,£ino con la línea oportunista del acomodo a los resor
tes fascistas, eon la falsa y peligrosa concepción, aunque no confesa
da, de conquistar tales “ sindicatos’' fascistas (Hidalgo). Tal es lo su
cedido en Chile, donde el trabajo por la FOCH ha sido casi totalmen
te abandonado per los elementos de la vieja dirección de Santiago,, 
que en la práctica han llevado una condenable política liquidacionista 
de la vieja central revolucionaria chilena y dejan el campo libre a la. 
obra castradora del sindicato fascista implantado por el dictador Ibá- 
ñez.

En todos 630S países es' asimismo grave lá ausencia total de orga
nizaciones adecuadas para la realización del trabajo ilegal. Esto hace 
que a las menorr-g persecucionas d-' la reacción la vida de los sindíca
los revolucionarios y su ligazón con la masa desaparezcan, al mísml»; 
tiempo que el contacto de las c?-ntvales con sus organismos de base se 
pierde por completo, quedando las masas abandonadas y a merced dé
las maniobras de los gobiernos y camarillas militares demagógicas, 
qiir. dan golpes de Estado para beneficio del imperiaismo.

7) Otra grave falla de los partidafiois de la IS.R, en todos los paí
ses de Amériea Latina es el haber abandonado ei trabajo de minoría, 
es ci.ccir, la organización de la (^posición sindical revolucionaria, den
tro de las organizaciones amarillas, anarquistas y reformistas, en co
nexión con el mismo trabajo de consolidación y desarrollo de las cen
trales y sindicatos revolucionario^?! (Brasil, Uruguay, México) o dé
los Comités de lucha por la uni lad sindical nacional de clase (Argen
tina),

Al mismo tiempo la lucha por el frente único en la base, a tra
vés de comités de lucha en las empresas de los comités de empri^sa y 
mismo de los c,:niités de huelga, por las reivindicaciones inmediatas 
y pontra los dirigentes reformistas y anarco-sindicalistas, ha sido 
igualmente abandonada, reduciéndose, ,por lo tanto, las posibilidades 
de conquista de las masa® obreras que esos elementos tienen aún ba
jo su influencia en todos los países (sindicatos reformistas' deí Bra
sil; México; USA, COA, PORA, de Argentina, etc.).

8 ) De todo lo dicho anteriormente surge clara la necesidad de'rea
lizar un profunde- e, inmediato trabajo de consolidación de los sindi- 
catOiS y central-fiS revolucionarias, única manera d'e preparar ai prole
tariado latino arrericano para las grandes luchas que se avecinan con
tra el imperialismo contra sus sirvientes burgueses nacionales y con
tra ôs estados fascistizados.

Para lograr esa co.nsolidac;ón orgánica e ideológica,’ las tareaa 
más urgentes d'.'í movimiento sindical revol-ucionafib y que loí parti
darios de la ISR deben cumplir, f-n este período, son las siguientes:

En (CSte súplemento continuaremos ipubíícando muy importantes 
documentos (resoluciones, tesis, 'circularas (especiales, etc.) que los 

lectores proletarios deben leer y fard ar. —  La resolución /transcrip

ta, prosigue en él número próximo.


